
 

  
CADA CRIATURA ocupa un lugar en la armonía del universo 

 
 

Es bueno recordar que cada ser humano es una imagen de Dios, pero sin olvidar 
que, en el universo creado, todas y cada una de las criaturas tienen razón de ser. 
Ninguna es superflua. «Todo el universo material nos habla del amor de Dios, de 
su afecto ilimitado para con nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo es una 
caricia de Dios. La historia de nuestra amistad con Dios siempre está relacionada 
con lugares que acaban adquiriendo un significado profundamente personal; 
todos recordamos esos lugares, y refrescar la memoria nos hace bien» (LS 84). 

Este principio inspira una buena parte de los pensamientos que Francisco ex- pone 
en su Carta, y ello ha justificado la elección del ejemplo del santo de Asís. Según 
san Francisco, todas las criaturas son una manifestación de Dios y como tales 
deben ser tratadas. Toda la naturaleza nos invita a loar al Creador. Su Cántico de 
las criaturas es una hermosa oración que nos ayuda a elevar la mente a Dios al 
descubrir tantos destellos de belleza en el conjunto de la creación y en las criaturas. 
El Papa lo presenta como modelo que debemos imitar, y lo ha manifestado con 
suma claridad: «Cuando tomamos conciencia del reflejo de Dios en todo lo que 
existe, el corazón experimenta el deseo de adorar al Señor por todas sus criaturas 
y junto a ellas. Este sentimiento se expresa de modo espléndido en el Cántico:  

“Loado seas, mi Señor, 
con todas tus criaturas, especialmente el hermano Sol, 

por quien nos das el día y nos alumbras. 
Y es bello y radiante con gran esplendor; 

 de ti, Altísimo, lleva significación…”»  
(LS 87). 

 
 

 
«Habiendo sido creados por el mismo Padre, todo el ser del universo estamos 
unidos por lazos invisibles y conformamos una especie de familia universal»  
(LS 89). 
 
¿Has pensado alguna vez que la mejora de tu entorno también depende de 
ti?  
 
¿Te sientes capacitado y libre para ir contra corriente con el fin de mejorar la 
realidad en la que vives? Propón una acción para comenzar. 
 
¿Qué conocimiento tienes del santo de Asís y de su Cántico de las criaturas?  
 
¿Has experimentado alguna vez que la belleza de las criaturas te ha movido a 
alabar a Dios?     ¿Puedes hacerlo ahora? 
 

 


